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Frágil como un volantín

En los techos de barrancas

Jugaba el niño Luchin

Con sus manitos moradas

Con la pelota de trapo

Con el gato y con el perro

El caballo lo miraba.

En el agua de sus ojos

Se bañaba el verde claro

Gateaba a su corta edad

Con el potito embarrado

Con la pelota de trapo

Con el gato y con el perro

El caballo lo miraba.

El caballo era otro juego

En aquel pequeño espacio

Y al animal parecía

Le gustaba ese trabajo

Con la pelota de trapo

Con el gato y con el perro

Y con Luchito mojado.

Si hay niños como Luchin

Que comen tierra y gusanos

Abramos todas las jaulas

Pa' que vuelen como pájaros

Con la pelota de trapo

Con el gato y con el perro

Y también con el caballo

Luchín, Víctor Jara.
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CAPÍTULO 1
PREÁMBULO
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MOTIVACIONES PERSONALES

Durante los primeros años de formación acadé-

mica en arquitectura, la escuela apunta a fo-

mentar nuestro interés en problemáticas contin-

gentes, desafiantes y por, sobre todo, de interés 

social. Es así como en los diferentes talleres de 

diseño arquitectónico presentamos propuestas 

que abordan temáticas holísticas, desde la visión 

parcial de la arquitectura. A pesar de que la vi-

sión de un solo profesional no alcanza para resol-

ver problemas de gran envergadura, aprende-

mos que muchas veces nuestra disciplina puede 

(y debe) hacer un aporte desde su comprensión 

del problema enriqueciendo la solución final. 

Estos problemas sociales son abordados por 

diferentes actores, tales como representan-

tes políticos, profesionales relacionados y por 

supuesto, los propios afectados.  Cada actor 

hace su aporte al análisis, diagnóstico y solu-

ción del problema en cuestión desde su tribu-

na, con un enfoque diferente, y los podemos 

observar, escuchar o leer en los distintos medios 

de comunicación. Sin embargo, son pocas las 

veces en que la ciudadanía es testigo del en-

foque arquitectónico de un problema social, 

y el aporte que éste puede llegar a ofrecer. 

Asimismo, me entusiasma la relación que se pro-

duce entre el contexto físico y las personas que 

lo ocupan, y las repercusiones que se desenca-

denan de su interacción. Cuando personas ha-

cen propio un espacio lo definen como lugar, y 

por su parte, el lugar define al individuo como 

su habitante, por ejemplo, cuando pasamos a la 

enseñanza superior y entramos a la universidad.

Considerando lo antes expuesto, el desarrollo 

del presente proyecto es, sin duda, una opor-

tunidad de proponer y reformular el escenario 

arquitectónico que albergará a niños, niñas y 

jóvenes que han sido vulnerados; rescatan-

do sus intereses, necesidades, y particularida-

des; y aportar desde nuestra mirada al mejo-

ramiento y reparación de los más indefensos.

La crisis del SENAME, como mencionaremos más 

adelante con mayor detalle, se extiende a múl-

tiples aristas, pero sin dudas, la más alarmante 

es la constatación de abusos al interior de los 

centros. La arquitectura bien pensada, fiel a su 

discurso de protección, puede imposibilitar cual-

quier tipo de vulneración dentro de sus centros.

Es por ello que la principal motivación emerge 

de la oportunidad de plantear una problemá-

tica con la posibilidad de generar cambios so-

ciales reales; y de que estos se den con mayor 

consistencia en los NNA, pues son ellos quienes 

sanan más rápido, quienes se encuentran li-

bres de limitaciones mentales, y libres de cul-

pas para enfrentar un futuro con mayor digni-

dad que el que hemos conocido hasta ahora.
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INTRODUCCIÓN

En nuestro país la denominada “crisis del SE-

NAME” ha resonado con fuerza en los medios 

de comunicación durante al menos los últimos 

7 años. Desde la filtración del Informe Jeldres, 

en el año 2013 (Comisión de Familia, 2013), las 

investigaciones y posteriores descubrimientos 

no se han detenido. Existen informes emana-

dos desde el Instituto Nacional de los Derechos 

Humanos (en adelante INDH), desde el propio 

Ministerio de Justicia, y desde la policía de 

investigaciones. Todos confirman la cruel reali-

dad: en Chile niños, niñas, y adolescentes son 

vulnerados en sus derechos estando bajo tutela 

del Estado.

Chile ratifica la convención internacional sobre 

los derechos del niño y la niña en agosto de 1990 

(UNICEF, UNICEF Chile, 2019). Desde entonces la 

legislación chilena se adhiere al deber de cumplir 

con los principios fundamentales de dicha con-

vención: la no discriminación; el interés superior 

del niño; su supervivencia, desarrollo y protección; 

y su participación de decisiones que le afecten.

La legislación chilena está obligada a dar cum-

plimiento y respetar los derechos de los niños, 

niñas y adolescentes, reformando el paradig-

ma que regía hasta entonces, que trataba al 

niño(a) como propiedad familiar, para pasar a 

reconstituir una visión en la que todos los infan-

to-adolescentes se configuren como sujetos de 

derechos, dotados de personalidad y opinión.

Sin embargo, hemos sido espectadores a tra-

vés de los medios del horror que sufren los NNA 

al interior de los centros de SENAME. En térmi-

nos generales, existe consenso sobre el análisis 

de las problemáticas que configuran esta triste 

realidad. El INDH señala en su informe “Misión 

de observación sename 2017: respeto y protec-

ción de derechos” (INDH, 2017), que las princi-

pales problemáticas de los centros se manifies-

tan en la estigmatización que cargan los niños 

una vez que son institucionalizados, la falta de 

motivación para promover la reparación de los 

lazos familiares de los niños, lo que se traduce 

en largas estancias dentro de las residencias, 

con la consecuente pérdida de lazos familiares, 

identidad, estancamiento del nivel educativo, 

la sensación de abandono, y lo más preocu-

pante de todo, la violencia que sufren al inte-

rior de los centros, desde sus pares y también 

desde los adultos encargados de protegerlos. 

Muchas han sido las líneas de análisis que se 

han utilizado para desenmarañar una profu-

sa madeja de negligencias y falencias que ha 

cometido el Servicio Nacional de Menores, y 

también han sido numerosas las medidas toma-

das por los últimos gobiernos para darle solu-

ción a un problema que pareciera no terminar.

Sin lugar a duda, las problemáticas antes seña-
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ladas conforman en sí mismas un gran desafío 

por afrontar para generar cambios reales para 

la vida de los niños que se han visto vulnerados 

repetidamente por aquellos que debían prote-

gerlos. Pero, dentro de este diagnóstico, se ha 

pasado por alto las posibilidades y determina-

ciones que la arquitectura como disciplina pue-

de provocar y determinar en un tema como 

este. El espacio vital en el que un individuo se 

desenvuelve, y las conductas que se desarrollen 

en ese puntual escenario están intrínsicamente 

relacionadas. Estudios sobre la psicología huma-

na y el ambiente, o el hábitat y el desarrollo psi-

cosocial de las personas, son abundantes. Pode-

mos encontrarlos en diversos conceptos, los que 

en su conjunto apuntan hacia un mismo foco. 

El espacio afecta al individuo; y el individuo 

afecta al espacio. Podemos pensar entonces, 

que la reformulación arquitectónica de los cen-

tros de protección de la red de SENAME tendría 

directas implicancias en el desarrollo psico-so-

cial de estos niños. Este proyecto se presenta 

como una oportunidad para revisar desde una 

nueva perspectiva el problema social de los in-

dividuos más vulnerables de nuestra sociedad.

Esta memoria presenta el registro del pro-

ceso del proyecto para optar al título de 

arquitecta. En ella se presenta, caracteri-

za y analiza el tema y los principales linea-

mientos que dan sustento a la propuesta ar-

quitectónica del Centro de protección de 

derechos para menores vulnerados de Recoleta.

En el segundo capítulo se presenta a la institu-

ción del Servicio Nacional de Menores, su fun-

cionamiento, organigrama, y normativa, las que 

sientan las bases para el proyecto. Luego revisa-

remos un breve análisis de algunos de los centros 

residenciales más recientes del área de protec-

ción de derechos, con el propósito de entender 

el enfoque arquitectónico de estos proyectos, y 

analizar las principales características de estos.

En el capítulo tercero se plantean los concep-

tos que definirán la propuesta arquitectóni-

ca del proyecto. En el siguiente apartado se 

caracterizará el lugar donde se emplaza el 

proyecto, sus definiciones urbanísticas, y los 

criterios que determinaron la elección del te-

rreno, así como la oportunidad que represen-

ta la disposición del centro a un municipio.

En el capítulo 5 se presentan las estrate-

gias de diseño y la postura que enfrenta la 

propuesta arquitectónica. Además, se re-

visa el programa que acogerá el proyec-

to, y las características espaciales de este. 

Finalmente, en el capítulo 7 se encuentran 

los referentes arquitectónicos, los que sirvie-

ron de estudio y aprendizaje para llevar a 

cabo la propuesta arquitectónica, junto con 

la bibliografía, y luego en el capítulo 8, los do-

cumentos anexos a la presente memoria.
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CAPÍTULO 2
MARCO CONTEXTUAL
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SENAME

El Servicio Nacional de Menores fue crea-

do por el Decreto Ley Nº 2.465 del 10 de ene-

ro de 1979, que constituye su ley orgánica, 

el decreto supremo del 5 de diciembre de 

1979 fijó la planta y el Sename entró en fun-

ciones el 1 de enero de 1980 (SENAME, 2019). 

Este servicio se organiza en base a tres áreas 

de trabajo principales: departamento de pro-

tección de derechos, el que desarrollaremos 

con profundidad más adelante, departa-

mento de justicia juvenil, que se encarga de 

aquellos jóvenes infractores de la ley y final-

mente, el sistema de adopción, el cual tiene 

como labor cuidar a aquellos menores que 

no tienen familiares aptos para su cuidado. 

Éste último se determina por un tribunal de fa-

milia, por lo que es necesario mantenerlos en 

centros mientras se les busca un nuevo hogar.

El proyecto se desarrolla en el marco del de-

partamento de protección de derechos, por 

lo que es necesario explicar con mayor pro-

fundidad sus objetivos, áreas de desarrollo y lí-

neas de trabajo. Tanto el departamento de 

justicia juvenil, como el de adopción se esca-

pan de nuestro tema de trabajo, por lo que 

no es necesario profundizar más allá en ellos. 
Fuente: 
Elaboración Propia en base a información de Sename
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DEPARTAMENTO DE PROTECCIÓN DE DERECHOS

El departamento de protección de derechos 

(DEPRODE) tiene como objetivo “contribuir a 

la prevención, promoción y restitución de los 

derechos de niñas, niños y adolescentes vul-

nerados por sus derechos” (SENAME, 2019). 

Los objetivos específi-

cos de este departamento son:   

-Articular un sistema de protección y restitución 

de derechos que procure el desarrollo integral 

de niños, niñas y adolescentes, satisfaciendo 

las necesidades de protección y reparación, y 

que cuente con adecuada cobertura territorial.

-Rediseñar la oferta de cuidados alternativos 

y de programas ambulatorios con estánda-

res que aseguren la efectiva protección y re-

paración de los niños, niñas y adolescentes.

-Procurar la mejora continua de los modelos 

técnicos de operación, estableciendo están-

dares de calidad y mecanismos de evaluación 

que retroalimenten la gestión de los centros de 

administración directa, de los organismos co-

laboradores y del intersector. (SENAME, 2019)

Para poder cumplir con estos objetivos el de-

partamento de protección de derechos debe 

tener presencia en todo el territorio nacional, 

ofrecer la infraestructura y el capital humano 

necesario para trabajar con aquellos menores 

y apoyarlos para que puedan regresar al seno 

familiar en el menor tiempo posible, y de no ser 

factible activar los mecanismos establecidos 

en el sistema de adopción. Este departamen-

to tiene la misión de proteger y hacer valer los 

derechos {establecidos en el “convenio sobre 

los derechos del niño” aprobados el 20 de no-

viembre de 1989 por la ONU, y ratificados por 

Chile el 14 de agosto de 1990. (UNICEF, 2019)

MODALIDADES DE PROTECCIÓN DE DERECHOS

ara dar cumplimento a los dictámenes emana-

dos desde los tribunales, cuando se considera 

que un niño, niña o adolescente fue vulnerado 

en sus derechos, son evaluados, diagnosticados 

y, por el orden de un tribunal de familia, deriva-

do a alguno de los servicios que presta el depar-

tamento de protección. Los niños que presenten 

Fuente: 
Elaboración Propia en base a información de Sename
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vulneraciones graves son derivados a una de 

las residencias, durante un período no superior 

a 6 meses, establecido por el mismo juez de fa-

milia. En aquellos casos en que el juez conside-

re que la familia puede mantener el cuidado 

del menor en cuestión, estos serán derivados 

a los programas ambulatorios que correspon-

dan según el caso particular. (Gestión, 2019)

RESIDENCIAS DE PROTECCIÓN

Las residencias corresponden a centros de res-

guardo y de restitución de los derechos de niños, 

niñas y adolescentes que han visto vulnerados sus 

derechos, por lo que se pretende que estos espa-

cios se vuelvan un hogar transitorio para el resta-

blecimiento de los lazos con la familia de origen.

La red del Sename está conformada por 250 

residencias a nivel nacional, las que funcionan 

mediante dos sistemas, las de administración 

directa del servicio denominados centros de 

reparación especializadas de administración 

directa (en adelante CREAD); y los que se en-

cuentran concesionados y son administrados 

por organizaciones colaboradoras acreditadas 

(en adelante OCAS). Los primeros, de admi-

nistración directa, corresponden a 11 centros, 

dispuestos en sólo 6 regiones de nuestro país, 

como se muestra en la figura XX. Mientras que 

los segundos conforman el mayor porcenta- Fuente: 
Elaboración Propia en base a información de Sename

je de establecimientos, y son dirigidos por enti-

dades e instituciones particulares, que reciben 

subvención estatal tras acceder a la licitación 

pública del servicio. Estos organismos deben 

cumplir con las normativas estipuladas en la Ley
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SUJETOS DE ATENCIÓN

La población objetivo los CREAD son los niños, 

niñas y adolescentes, menores de 18 años, que 

son derivados desde los Tribunales de Fami-

lia, por haber sido expuestos a experiencias, 

crónicas y/o gravísimas, de vulneración de 

sus derechos y que, a consecuencia de ello, 

deben ser separados de su familia, de forma de 

interrumpir la situación de vulneración y brindar 

la protección de derechos que les correspon-

de. Esta población se caracteriza además por 

presentar múltiples intervenciones fallidas de las 

redes, que generan procesos de rechazo, baja 

adherencia y sobre intervención, que tienden a 

cronificar y agravar los síntomas que presentan 

los NNA. (Gestión, 2019)  

PROGRAMAS AMBULATORIOS

Sename despliega atención ambulatoria, de 

carácter territorial, en sectores estratégicos que 

requieran la intervención y ayuda de profesio-

nales. Mediante talleres, y sesiones de terapias, 

ya sea grupales, familiares o individuales. Esta 

herramienta permite un trabajo proactivo, y el 

foco será barrial o comunal, lo que desprende 

numerosos beneficios. 

Existen, al momento de escribir esta memoria, 

206 programas dispuestos en distintas comunas, 

situadas en 8 regiones de nuestro país. (SENA-

ME, 2019)

OFICINA DE PROTECCIÓN LOS DERECHOS DE LA 

INFANCIA OPD

Las oficinas de Protección de Derechos (en 

adelante OPD) se encuentran definidas en el 

artículo 4, como “instancias de atención ambu-

latoria de carácter local, destinadas a realizar 

acciones encaminadas a brindar protección 

integral a los derechos de niños, niñas y ado-

lescentes, a contribuir a la generación de las 

condiciones que favorezcan una cultura de 

reconocimiento y al respeto de los derechos de 

la infancia”. (Ley 20.032, 2005)

En términos concretos, estas oficinas, en su ma-

yoría a cargo de municipios, permiten hacer de 

enlace entre el territorio y el organismo central. 

Así, estas oficinas permiten acompañar y guiar 

a quienes presenten denuncias de vulneración 

de derechos de niños, niñas y adolescentes, y 

finalmente elaborar los estudios que permitan al 

servicio mejorar la red del servicio. (Bases técni-

cas - Líneas de acción OPD, 2013)
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Fuente: 
Elaboración Propia.

FAMILIAS DE ACOGIDA

Sename cuenta con el programa de familias de 

acogida, las que están dirigidas especialmente 

a recibir, cuidar y proteger a los menores de 

entre 0 y 6 años. De esta forma, los más peque-

ños siguen viviendo dentro del seno de una 

familia, mientras se define su situación definitiva, 

es decir, regresan con algún miembro viable de 

su familia de origen, o en su defecto mientras 

son asignados a una nueva familia adoptiva. 

(SENAME, 2019)
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DERECHOS DE LA INFANCIA

La convención internacional de los derechos de 

los niños tuvo lugar el 20 de noviembre de 1989 e 

instauró un nuevo paradigma para los individuos 

más jóvenes de nuestra sociedad. Previamente 

los niños eran tratados como propiedad familiar, 

por lo tanto, aquellos que carecían de una fa-

milia a la que pertenecer serían excluidos de la 

sociedad. Desde esta nueva mirada, los niños 

son comprendidos como sujetos de derechos, 

facultados con opinión y merecedores de ser es-

cuchados en todo asunto que de ellos respecte. 

Nuestro país ratifica el convenio internacional el 

14 de agosto de 1990, con lo que adscribe a los 

principios fundamentales que en la convención 

se establecen. Estos son, la no discriminación, el 

interés superior del niño, su supervivencia, desa-

rrollo y protección, junto con la participación en 

decisiones que le afecten. Asimismo, Chile debe 

velar y proteger los derechos del niño y la niña. 

Desde el punto de vista arquitectónico de la 

cuestión, es posible establecer relaciones que 

permitan entender los atributos espaciales que 

defienden estos derechos, a modo de generar 

relaciones entre el concepto que defiende el 

derecho en particular y el concepto arquitectó-

nico que define la arquitectura de un edificio.

1. Derecho a la identidad y la familia

Es fundamental para todo individuo tener dere-

cho a tener una familia, que esa familia lo prote-

ja y lo forme, y el Estado debe garantizar la po-

sibilidad de sus padres a cumplir estos derechos. 

De este derecho podemos comprender, lo rele-

vante que es para los niños institucionalizados, 

mantener y reparar los lazos con su grupo fa-

miliar. A pesar de ser separados de su núcleo, 

los niños tienen derecho a que el Estado les 

asegure una relación con núcleo emocional, 

así como el apoyo para reparar y solucionar 

los conflictos que los llevaron al proceso legal. 

Por lo tanto, es fundamental que el centro de 

protección acoja a las familias y de lugar a las 

terapias reparatorias, procurando el menor 

tiempo de estancia del menor en el centro.

 

2. A expresarse libremente y al acceso a la 

información

Los niños deben tener libertad de profesar su pro-

pia cultura, idioma y religión; así como también 

que sean informados sobre cualquier decisión 

que les concierna, y que sus intereses sean con-

siderados. También es importante que puedan 

siempre expresarse libremente, y que sus opi-

niones sean escuchadas y tomadas en cuenta. 

Los centros residenciales, para ser consecuentes 

en el resguardo de este punto, deben disponer 

los espacios con centro en los niños. Generar es-

pacios que promuevan la apropiación y la vincu-

lación saludable de los menores en la residencia, 

con la consecuencia de estimular su participa-
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ción en actividades y potenciar las relaciones 

positivas dentro de los centros. También es fun-

damental que la arquitectura acoja el programa 

de terapia individual y de reparación familiar.

 

3. A la protección contra el abuso y la discrimi-

nación

Los niños y niñas tienen derecho a no ser discri-

minados por ser diferentes a los demás, y tener 

a quien recurrir en caso de maltrato; y que na-

die haga con su cuerpo cosas que no quieren. 

Los NNA que se encuentran bajo el cuidado de 

sename, se encuentran institucionalizados, lo 

que repercute en la imagen de ellos mismos y 

sus conexiones con la sociedad. La imagen que 

evocan los centros del sename promueven la 

discriminación que se genera en torno a estos 

pequeños, al asemejarse a cárceles de meno-

res. Una arquitectura que se corresponda con 

su entorno urbano más inmediato puede ir en 

pos de la identificación de los individuos con el 

entorno y del entorno con los individuos. 

Asimismo, los espacios interiores de estos cen-

tros deben amparar la seguridad de los me-

nores, sin ir en desmedro de la privacidad que 

toda persona necesita. 

4. A la educación

Los niños y niñas tienen derecho a todo aque-

llo que desarrolle al máximo su personalidad y 

capacidades intelectuales, físicas y sociales

Uno de los aspectos más preocupantes de los 

informes sobre el estado de los menores, es 

su bajo nivel cognitivo. Análisis de tribunales 

postulan la directa relación entre el tiempo que 

llevan los menores dentro de la red y su retraso 

en los estándares educacionales del país.

Espacios dedicados a mejorar el nivel educa-

cional y posibilitar su interés en el conocimiento 

en general, mejorará las posibilidades a futuro 

que tengan dentro de la sociedad. En otras 

palabras, es fundamental el apoyo psicopeda-

gogo para permitir que estos jóvenes rompan 

el ciclo de violencia y puedan optar a mejores 

decisiones en su futuro.

5. A una vida sana y segura

Tienen derecho todos los niños y niñas a activi-

dades de ocio, esparcimiento, dentro de am-

bientes sanos y limpios; disfrutar del contacto 

con la naturaleza y participar activamente en 

la vida cultural de su comunidad, por medio de 

las artes o cualquier medio de expresión.

La presencia fuerte de espacios y circuitos de 

recreación, ocio y esparcimiento dentro de los 

centros se hace primordial, así como también 

la consideración de las particularidades de los 

niños que albergará el centro.
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6. A recibir una atención especial

Todos los niños tienen derecho a recibir tratamien-

to y cuidados especiales, cuando su condición 

y situación particular lo requiera. Todos los niños 

que tengan algún impedimento o dificultad física 

o mental deberán recibir atención especializada.

Los centros de protección deben contar con es-

pacios que acojan las terapias que requieren es-

tos niños. Los profesionales deben tener espacios 

de encuentro entre ellos de manera que puedan 

compartir sus apreciaciones sobre los casos que 

lleven y facilitar las terapias. Además, este esfuer-

zo debe ser acompañado de la terapia a los nú-

cleos familiares de estos niños, así se pueden rees-

tablecer lazos de apego y mejorar las situaciones 

de los niños a largo plazo, pero manteniendo al 

mínimo el tiempo que los niños pasen al interior de 

los centros. 
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CAPÍTULO 3
MARCO TEÓRICO
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RESIDENCIA FAMILIAR (RFA)

¿Solución definitiva a la crisis del Sename?

Durante los últimos dos años Sename ha desarro-

llado el proceso de creación y aplicación de las 

“Residencias Familiares” (RFA), las que son exclu-

sivamente para los niños que se enmarcan en el 

área de protección, y pretenden dejar atrás las 

circunstancias que gatillaron la crisis del servicio, 

reemplazando a los ya cuestionados CREAD. 

La idea motora de este nuevo sistema del 

área de protección consiste en reacondicio-

nar casas que se encuentren sin un uso y per-

tenezcan a bienes nacionales, de esta forma 

el servicio puede utilizar viviendas que se en-

cuentran a disposición del Estado, sin generar 

gastos de arriendo por los inmuebles. La gran 

diferencia de estas residencias con sus ante-

cesores es que existe un límite de plazas de 15 

niños, niñas y adolescentes, lo que sumado al 

programa de vivienda unifamiliar, significarían 

emular la situación de cualquier niño que es 

parte de una familia numerosa. (SENAME, 2019)

ÁMBITOS DE ACCIÓN DEL NUEVO MODELO

1. Residencias emocionalmente seguras

 “La residencialidad emocionalmente segu-

ra es la base del proceso de intervención con 

un/a adolescente en una Residencia Familiar. 

No solo se le garantiza las necesidades básicas 

de cuidado, alimentación y abrigo, sino que 

fundamentalmente se construye una experien-

cia de cuidado cotidiano que contribuye a la 

recuperación mediante el modelamiento de 

nuevas formas de relacionarse con el mundo, 

basadas en el buen trato.” (Deprode, 2019)

En los casos conocidos de vulneración de de-

rechos a los menores internados en centros de 

protección, se ha hecho manifiesto la insegu-

ridad que representan para los NNA, los espa-

cios que debieran cobijarlos, ya que estos se 

vuelven el escenario de torturas y malos tratos, 

tanto de pares como de parte del personal. 

El reconocer la importancia de generar espacios 

seguros, configura un avance importante en esta 

reformulación de la protección a la infancia.

2. Acompañamiento terapéutico al adolescente

El propósito principal de la separación del menor 

gravemente vulnerado de su familia de origen 

es resguardarlo y detener las prácticas de abu-

sos que hayan sido detectadas. Sin embargo, 

la estadía en los centros o residencias de pro-

tección, requiere inexorablemente del trabajo 

terapéutico de profesionales de la salud men-

tal, puesto que las vejaciones de las que han 

sido víctimas exigen la reparación emocional, y 

el reaprendizaje de la forma en como estable-
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cen y desarrollan sus relaciones interpersonales. 

3. Intervención terapéutica familiar y/o para la 

vida independiente

La separación del núcleo familiar de origen del 

menor responde a la presencia de uno o más 

victimarios en su interior. Sin embargo, es posi-

ble que las condiciones iniciales cambien de 

manera que la relación entre el menor y sus 

cuidadores sea reparada, o los tribunales en-

cuentren otro núcleo cercano al menor que 

se haga cargo de este. En cualquier caso, es 

necesario un proceso de adaptación y en-

cuentro acompañado de profesionales que 

propicien la reparación de los lazos familiares.

4. Articulación con redes de protección

Las nuevas orientaciones técnicas que rigen 

las RFA explicitan la necesidad de establecer 

conexiones socioculturales con el entorno cer-

cano (barrio), y así propiciar el vínculo y la per-

tenencia que se traduce en la identidad de los 

menores, a pesar de estar internados a cargo 

del estado. La vinculación con servicios mu-

nicipales representa una ganancia sustancial 

desde el punto de vista económico, ya que 

aprovecha recursos externos al servicio para 

complementar el apoyo. Por ejemplo, con la 

inscripción de niños a centros de salud cerca-

nos y la inscripción en colegios municipales 

que permitan mantener regularidad escolar.

Todo lo antes mencionado configura una de 

las principales falencias que presentaban los 

CREAD y que ahora parecieran corregirse. Sin 

embargo, el sistema empleado para obtener las 

nuevas residencias, se basa principalmente en 

recuperar y habilitar inmuebles pertenecientes a 

bienes nacionales, por lo que la oferta no está 

repartida homogéneamente en el territorio; por 

el contrario, pueden concentrarse la mayoría en 

una sola comuna de una región, mientras que 

los NNA acogidos por este programa provienen 

de distintas comunas de la misma, sin tener la-

zos previos (o futuros) con el barrio en cuestión.

LINEAMIENTOS GENERALES A CONSIDERAR EN EL 

DISEÑO DEL PROYECTO.

Los infantes que se encuentran a cargo de la red 

de protección de sename, han vivido situacio-

nes de maltrato, abusos y vulneraciones graves. 

Es importante recalcar que todos ellos tienen 

los mismos derechos que todos los niños y niñas, 

por lo tanto, el Estado y la sociedad deben res-

petarlos y promoverlos. Desde esta premisa, se 

sobreentiende que, si bien los juzgados com-

petentes en materias de familia, se encuentran 

facultados para separar a un menor de su nú-
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cleo familiar para protegerlo, es imperioso que 

la situación de los menores en los centros y/o 

residencias sea transitoria. De modo tal, que la 

búsqueda de un nuevo núcleo familiar para es-

tos menores sea una de las principales tareas a 

cumplir. Según informes del ministerio de justicia 

y de sename, el plazo máximo para internar a 

un menor es de 6 meses. Al cabo de este pe-

ríodo la situación del menor debe ser revisada 

y de ser necesario se puede prolongar por un 

espacio de tiempo más. Lamentablemente, los 

NNA institucionalizados pasan largos periodos 

de tiempo en los centros, vulnerándose el más 

importante de sus derechos: el derecho a la 

familia. Más importante que la cantidad es la 

comprensión de estos lugares como medidas 

temporales. Sename reconoce la transitoriedad 

de estos internados, pero existen contradiccio-

nes en el planteamiento de las consignas de las 

nuevas infraestructuras; plantean generar lazos 

entre los niños y organizaciones sociales, pero 

las residencias no se ubican en los barrios o co-

munas definitivas, ni de origen de los menores. 

Espacios para las familias.

Estudios realizados en los últimos años a la red 

del sename dan cuenta de que los NNA que son 

integrados a la institución pasan largos periodos 

internados. En primera instancia el juez que dicta 

la medida puede establecer un periodo máximo 

de 6 meses según el caso, sin embargo pasado 

ese tiempo la medida puede ser extendida. De 

esta manera hay menores que  pueden llegar 

a pasar varios años internados, lo que resulta, 

entre otros, en una importante desvinculación 

de su nucleo familiar directo. Cuando se habla 

del derecho a la familia, se incluye también la 

factibilidad de que éstas mantengan lazos con 

los menores internados. Los centros de protec-

ción tienen protocolos para propiciar encuen-

tro entre los familiares y los residentes. Estos es-

pacios deben aportar a las terapias con ayuda 

de los profesionales necesarios, y por sobre 

todo deben ser espacios seguros para los niños.  

Espacios para encuentro entre profesionales.

Según lo relatado en el seminario “Análisis so-

cioanalítico de los conflictos y dilemas del rol la-

boral de los funcionarios del Sename” (Espinoza 

& Navarro, 2015), los directores, profesionales y 

funcionarios que trabajan al interior de los cen-

tros sufren grandes niveles de estrés y ansiedad 

laboral, lo que en casos más extremos pue-

den desencadenar situaciones de depresión 

y angustia. Entre otros, el seminario destaca la 

“confusión o falta de claridad existente en tor-

no a la tarea primaria” por parte de los traba-



27

jadores de la institución, como una de las ra-

zones que más afectan el cumplimiento de las 

labores del servicio. Las autoras concluyen que 

las principales problemáticas que se ponen de 

manifiesto “son las necesidades y falencias or-

ganizacionales, por ejemplo la falta de recur-

sos, pocos espacios de reflexión y contención, 

los problemas estructurales y relacionales, los 

que actúan como distractor en la ejecución del 

rol de los trabajadores, desviándolos del cum-

plimiento de la tarea primaria y transforman-

doseen un mecanismo de defensa colectivo”.

En definitiva, los problemas relacionales entre 

los trabajadores del servicio, forman parte de la 

gran crisis que lo aqueja y afecta directamen-

te el objetivo principal, que es la protección 

de los NNA. Es importante entonces, que los 

funcionarios y profesionales tengan espacios 

de contención, espacios que permitan la inte-

racción entre pares y tambén entre distintos 

niveles jerarquicos, de modo tal que puedan 

compartir sus apreciaciones sobre los niños, 

así como también las dificultades que atra-

viesen, y fortalecerse como grupo de trabajo. 

Espacios para estudio y apoyo psicopedagógico.

El nivel educativo de los niños internados es pre-

ocupante, según lo indica la primera auditoría 

social efectuada en 2018, el 34% de los NNA no 

van al colegio y un 44% presenta retraso escolar. 

Es relevante el apoyo psicopedagógico a estos 

menores, de manera tal que desarrollen las ap-

titudes necesarias para enfrentar la vida adulta. 

El actual sistema de protección de niños, en ter-

minos de educación, no ha logrado dar una res-

puesta satisfactoria a la protección de sus dere-

chos en este ámbito, lo cual se puede deber, entre 

otros factores, a la desvinculación de lo NNA con 

su entonrno y a la falta de apoyo que sienten. 

La propuesta arquitectónica a esta problemá-

tica se aborda, necesariamente, a partir de la 

vinculación de los espacos cotidianos con los 

espacios de aprendizaje, dando cabida a recin-

tos destinados al estudio y recreación cultural. 

Espacios para el juego y el ocio.

Los menores en formación, no sólo deben for-

mar parte de la estructura educacional tradi-

cional, sino que también es imperioso que sean 

estimulados desde temprana edad mediante 

situaciones lúdicas, lo que les permita el apren-

dizaje, el desarrollo de su creatividad y fomen-

te las relaciones entre pares y adultos. El juego 

durante la infancia puede servir como forma de 

terapia para expresar las emociones y experien-

cias que aquejan a los pequeños vulnerados.  
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En el marco de la normativa vigente, en el ám-

bito de “Locales escolares y Hogares Estudian-

tiles”, dichos establecimientos están obligados 

a destinar un portentaje de su superficies a pa-

tios, sin embargo, no existe una definición que 

especifique sus cualidades, los que en la prác-

tica se configuran como áreas libres, con o sin 

vegetación, dotados o no de quipamiento. 

Como se explica en el seminario “El juego 

como estrategia pedagógica: una situación 

de interacción educativa”, el rol que cumple 

el juego en el desarrollo de los niños y niñas: 

“Es importante destacar que el juego intervie-

ne en el área física, cognitiva y psicosocial, ya 

que es la principal acividad que acompaña el 

desarrollo integral de niños y niñas, reforzando 

los ámbitos motor, intelectual, creativo, emo-

cional, social y cultural. Además, a través de 

la experiencia del juego se da respuesta a las 

necesidades, expectativas y percepciones en 

cada etapa evolutiva. De este modo, el juego 

estimula la imaginación y la creatividad; facilita 

la comunicación y la transmisión de información 

entre los individuos; y, fomenta la adquisición 

y uso de aprendizajes significativos. Así mismo, 

al ser el juego un medio de interacción y cou-

nicación, potencia las habilidades sociales de 

colaboración, respeto y trabajo en grupo de los 

educandos, conformando su estructura de la 

personalidad y definiendo su identidad sexual.” 

(Rocha, Espinoza, & Gonzalez, 2006, pág. 8)
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1. NUEVA CASA NACIONAL DEL NIÑO

EVALUACIÓN DE CENTROS SENAME

En este apartado, se revisarán proyectos de cen-

tros de protección CREAD, los que son resultado 

de llamados a concursos recientes, y obedecen 

al mejoramiento de la infraestructura disponible 

en la oferta del sistema. Ambos centros fueron 

proyectados bajo la regulación normativa ac-

tual y responden a los criterios expuestos en los 

capítulos 2 y 3 de este documento. La planime-

tría fue recuperada desde el portal estatal www.

mercadopúblico.cl.

En esta breve evaluación se tomarán en cuen-

ta factores de diseño como: A) la imagen del 

centro, B) el nivel de habitabilidad que posee, 

C) la seguridad que presenta y D) la identidad 

representativa del centro Sename. A partir de 

una mirada crítica se logrará tener un panora-

ma de la situación arquitectónica y la calidad 

de sus espacios que presentan estos centros de 

protección CREAD.

Esquina de Las Encinas con Los Tres Antonios. El acceso al re-
cinto se encuentra arrinconado, negándose a la calle. Ima-
gen intervenida de Google Maps.

NOMBRE CENTRO Nueva Casa Nacional del Niño

UBICACIÓN Las encinas 2725, Ñuñoa. Santiago.

AÑO PROYECTO 2010

SUPERFICIE 3500 m2

ESTADO Construído 

Fuente:  byarquitectos.cl
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A) IMAGEN DEL CENTRO

Este CREAD tiene la peculiaridad de 

que alberga a niños y niñas de entre 

0 a 6 años, por lo que es comprensi-

ble que las fachadas tengan pocos 

vanos y su relación con el entorno se 

limite al diseño de los muros.

La obra contempla un acceso prin-

cipal por calle Las encinas, confor-

mado por un volumen retranquea-

do que revela la altura total del 

edificio hasta la cubierta que en-

marca el pórtico. El interior del hall 

de acceso está desconectado del 

exterior valiendo de muros cortinas 

recubierto de una membrana me-

tálica semi-translúcida. Además, 

el acceso al recinto se encuentra 

apartado en vez de conformar una 

puerta de acceso que invite al inte-

rior del centro CREAD. El cerramien-

to del recinto en la zona más icó-

nica (zona esquina) se limita sólo a 

una reja, que da el aspecto de inse-

guridad, negando la posibilidad de 

diseñar un jardín disponible para la 

comunidad. 

 B) HABITABILIDAD DEL CENTRO

El centro cumple con los metros cua-

drados para que no exista un haci-

namiento entre niños, pero el dise-

ño general del recinto no tiene una 

idea arquitectónica determinante 
Fuente: 
byarquitectos.cl

Fuente: 
Elaboración Propia
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con respecto al uso del edificio. 

Más bien, el centro responde a una 

administración racional de orienta-

ción, pero carece de un concepto 

unificador que se aplique a la tota-

lidad del recinto. Esta situación ge-

nera la pérdida de espacio, o luga-

res donde su diseño no responde a 

todas las necesidades de los usua-

rios, como por ejemplo, pequeños 

closets para la cantidad de niños 

que se contemplan.. 

La iluminación natural se encuentra 

relacionada con la orientación de 

los espacios, ya que las habitacio-

nes apuntan hacia el oriente y nor-

te, dejando los cerramientos hacia 

el poniente. Hacia el sur se encuen-

tran los servicios. 

En el ámbito de las áreas verdes, 

existe una falencia de uso en el es-

pacio disponible, debido a que hay 

un desaprovechamiento del ante-

jardín, siendo éste considerado sólo 

desde la normativa, más que un es-

pacio con potencial. De hecho, el 

patio central del centro no posee 

mucha vegetación, por lo que los 

antejardines deberían cumplir un rol 

más importante a nivel de diseño.

Las áreas de ocio se reducen al 

patio central del recinto, el cual no 

posee un gran atractivo para niños 

que viven en este centro. No posee juegos ni una distinción de 

estaciones donde exista una variedad de interacciones.

El espacio para recibir a los padres no es más que el mismo 

Fuente: 
Elaboración Propia
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hall de acceso, sin haber una sala 

especial para esta actividad, o 

donde los padres puedan reunirse 

con sus hijos. Si bien es cierto que un 

centro CREAD está destinado a los 

niños, las visitas de los padres tiene 

un rol fundamental en la estadía de 

sus hijos.  

C) SEGURIDAD DEL CENTRO

Este centro presenta un retranqueo 

de los muros medianeros y de las 

calles adyacentes, en donde se en-

cuentra la zona de los dormitorios. 

El diseño del recinto en estos retran-

queos posee recovecos y rincones 

que facilitan el escondite, generan-

do así un peligro para los niños que 

tienen sus dormitorios conectados 

con estos recovecos.

La geometría del recinto responde 

a una ortogonalidad fragmentada 

que genera muchas esquinas y pér-

dida del control visual, permitiendo 

choques en el tránsito de las perso-

nas y poca visibilidad de las activi-

dades que se ejercen al interior del 

recinto.

D) IDENTIDAD DEL CENTRO

Este recinto tiene una geometría 

muy marcada en la ortogonalidad, 

donde el único espacio para el jue-

go es un patio con un diseño de pa-

vimento, sin juegos ni áreas lúdicas. 

Fuente:  Elaboración Propia

Fuente:  byarquitectos.cl

Esto provoca una nula apropiación del espacio por parte de 

los niños al interior del recinto, siendo éste visto más como 

administrativo en vez del cuidado de los menores. Si bien es 

cierto que los niños de este centro son de una edad muy 

reducida, aún así los niños de 4, 5 y 6 años tienen la edad su-
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NOMBRE CENTRO CREAD Arica

UBICACIÓN Rafael Sotomayor S/N. Arica.

AÑO PROYECTO 2016

SUPERFICIE 3000 m2

ESTADO No construído

ficiente para identificar su entorno 

y tener una apropiación de él.

Una de las falencias que posee 

este centro es el poco espacio 

que se destina para las relacio-

nes sociales en lugares techados 

comparado con lo administrativo 

o las funciones más específicas, 

dado que el único espacio para 

la reunión de los niños es una mul-

ti-sala de 36 metros cuadrados. 

Incluso los espacios de reunión 

entre funcionarios es reducido y 

dividido entre sí, ya que existen sa-

las de estar que colindan tenien-

do la misma función, pero separa-

das con un muro.

Fuente: Elaboración Propia

 2. CREAD ARICA 

A) IMAGEN DEL CENTRO

Si bien es cierto que este proyecto 

no está construido, puede identi-

ficarse por medio de las plantas 

la búsqueda por generar un vo-

lumen que complete la manzana 

con los predios colindantes. En el 

segundo piso existe la intención 

de crear un ritmo en la fachada 

más extensa con volúmenes que 

sobresalen, y el antejardín no pre-

senta recovecos, constituyéndose 

como un amortiguador verde que 

genere un bienestar a los tran-

seúntes del sector. 
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Fuente: Elaboración Propia

La esquina también está acom-

pañada de vegetación que 

acentúa el carácter de en-

cuentro entre dos vías. Además, 

el acceso al recinto se encuen-

tra cercano a la esquina, por lo 

que se muestra el acceso como 

una puerta arquitectónica de 

importancia que no esconde su 

función. El problema que existe 

en la zona esquina es que se hizo 

un relleno de terreno que al en-

trar se accede inmediatamente 

al segundo piso, resuelto de una 

manera conflictiva si uno desea 

acceder a una zona del primer 

piso. En otras palabras, se sube 

para volver a bajar, por lo que 

no es la forma más conveniente 

de darle importancia a la esqui-

na y al acceso.

B) HABITABILIDAD DEL CENTRO

En este centro CREAD existe el 

espacio necesario para cada 

joven y no existen problemas de 

circulación, salvo en algunos lu-

gares puntuales. Pero la crítica 

más importante que se puede 

hacer a la habitabilidad es la 

poca economización  del es-

pacio con un diseño individua-

lista. Cada sector de los jóvenes 

presenta sus propios baños con 

su sala de estar (siendo ésta del mismo tamaño cuando es para 

una menor cantidad de jóvenes) y su escalera de acceso. Esto 

genera una división entre ellos que puede ser perjudicial para las 

relaciones de amistad y compañerismo que debieran existir en 

un recinto CREAD. Además, muchos de estos espacios se podrían 

haber resuelto de una manera más colectiva, para así no tener 

tantas zonas húmedas dispersas por el recinto. Dividir se opone a 

reunir, por lo que la idea conceptual de la zona nocturna niega 

un fundamento básico de un centro CREAD.  
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Fuente: Elaboración Propia

Las áreas verdes de este recinto 

se encuentran en los antejardi-

nes y al interior, pero en redu-

cidas cantidades. Una de las 

razones de esta situación es la 

escases de agua al ser la zona 

norte del país, pero aun así se 

podría generar una espaciali-

dad relacionada a la vegeta-

ción y que ésta no sea solo de-

corativa.  

El recinto cuenta con espacios 

destinados al ocio, ya sea de-

portivos como también talleres 

pre laborales, pensando en un 

posible rubro a futuro. Cuenta 

también con una mediateca 

para los jóvenes que se intere-

sen en las áreas culturales. Esta 

variabilidad de opciones ayuda 

a la diversidad de intereses de 

los jóvenes, mostrando una pre-

ocupación de sus opiniones.

Este centro CREAD cumple con 

los espacios necesarios para las 

visitas de los padres, destinando 

incluso salas de terapia familiar 

cercanas a la zona de acceso y 

administrativa. Este espacio que 

se destina a la familia es impor-

tante ya que los problemas de 

los jóvenes de edad más avan-

zada presentan conflictos más 

complejos que merecen una atención especial y familiar, pen-

sando en su reincorporación al hogar propio.

C) SEGURIDAD DEL CENTRO

El recinto no presenta un diseño que tienda a los espacios arrinco-

nados o de poca visión, al contrario, existe un patio central desde 

donde es fácil y rápido acceder a cualquier área. Al interior de 

la zona propia para cada grupo de jóvenes, los dormitorios se 

conectan a un pasillo central que a su vez conecta con el baño 
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Fuente: 
Elaboración Propia

y el estar, por lo que entre los 

niños tampoco hay posibilidad 

de inseguridad.

La zona más desfavorable se 

encuentra en las circulaciones 

verticales y acceso a cada 

zona de los jóvenes, ya que és-

tas son angostas e individuales 

para cada sector, pudiendo 

generar situaciones conflictivas 

de control desde los funciona-

rios hacia los jóvenes.

D) IDENTIDAD DEL CENTRO

Este centro CREAD ubica todas 

las áreas administrativas, edu-

cativas, residenciales y servicia-

les hacia los límites del predio, 

dejando un patio central que 

distribuye las distintas áreas y 

toma un rol predominante. Sin 

embargo, la individualidad y 

sectorización a la que son so-

metidos los jóvenes genera una 

fragmentación del espacio. No 

existirá una identidad compar-

tida por los jóvenes, sino más 

bien, se crearán grupos que 

identificarán diferencias entre 

sí.

Aun así, este centro cuenta con 

espacios para la reunión, tanto 

los jóvenes, como los funciona-

rios entre sí, además de los espacios necesarios para la reunión 

con padres que visiten el recinto. El problema se presenta nueva-

mente con la división entre los jóvenes, los cuales tienen espacios 

de estar separados. Una arquitectura que tiende a la división ge-

nerará un comportamiento dividido entre sus pares.   
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CAPÍTULO 4
EL LUGAR
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COMUNA DE RECOLETA

La comuna de Recoleta es una de las 32 co-

munas que componen la provincia de San-

tiago, se encuentra dentro las comunas co-

nocidas como “pericentrales”. Las principales 

calles que la articulan son la Avenida Recole-

ta, la que atraviesa de sur a norte y la conec-

ta directamente con la comuna de Santiago. 

La comuna de Recoleta limita con las comunas 

de Huechuraba por el norte, Providencia y Vi-

tacura por el oriente, Santiago por el sur; e In-

dependencia y Conchalí por el lado poniente.

La comuna de Recoleta tiene una población 

de 157.85 habitantes según el censo 2017, que 

corresponde al 2,45% de la población total de 

la región; su superficie corresponde a 16 km2. 

En los últimos años, más específicamente duran-

te los últimos periodos de administración muni-

cipal, en la comuna se han impulsado una se-

rie de iniciativas y proyecto de carácter social, 

que buscan principalmente aportar al bienestar 

comunitario y cultural de los habitantes de la 

comuna. Entre los proyectos de mayor conoci-

miento público se destacan la creación de la 

denominada farmacia popular, óptica popu-

lar, inmobiliaria o universidad popular, librería 

popular, entre otras que tienen como principal 

objetivo entregar servicios y oportunidades al al-

cance de los vecinos de la comuna mediante 

programas gestionados desde los distintos de-

partamentos municipales (Municipalidad de Re-

coleta, 2019). En este contexto, es que la Munici-

palidad firmó un convenio con el Sename para 

creación de la Oficina de Protección de Dere-

chos de niños, niñas y adolescentes con el fin de 

concretar en el futuro una Residencia de Pro-

tección para los habitantes de la comuna. Esto, 

entendido no sólo como el hecho de brindar un 

refugio a los niño y niñas, sino como de brindar 

una red de apoyo más integral aprovechando 

el equipamiento municipal de orden educa-

cional, cultural, deportiva, de salud, entre otras. 

RECOLETA

santiago

providencia

indep.

conchalí

huechuraba

vitacura

Fuente:  Elaboración Propia
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Fuente:  Elaboración Propia
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POBLACIÓN CHACABUCO

El terreno que dispone la municipalidad para la 

construcción del Centro de Protección pertenece 

se encuentra inserto en la Población Chacabuco.

El barrio Chacabuco tiene su origen en el año 

1966 y fue parte de las primeras políticas de 

Estado para la construcción de viviendas so-

ciales, liderada por la Corporación de Vivien-

da (CORVI). Dicho programa se articuló con 

los pobladores sin vivienda, quienes confor-

maron un Comité de Allegados, que reunía 

a 176 familias en enero de 1967. En tanto, en 

marzo, la cantidad aumentó a 366 nuevas 

familias (Municipalidad de Recoleta, 2019). 

El barrio Chacabuco, en su condición pa-

trimonial, es objeto de interés para dis-

tintos programas de mejoramiento. 

Formó parte del programa “Quiero mi ba-

rrio”, y ha sido acreedor de fondos para re-

modelar sus espacios públicos, lo que es re-

flejo de la fuerte organización social de sus 

pobladores. La identidad ambiental y so-

cial del barrio es motivo de ponderación.

EL TERRENO

La elección del terreno está predeterminada a 

partir del convenio firmado entre la Municipali-

dad y el Sename, el cual establece como obje-

tivo la implementación de un centro de protec-

ción de administración municipal en un terreno 

de propiedad del Ministerio de Justicia, el cual 

fue entregado en comodato a la Municipalidad. 

La Municipalidad de Recoleta, reabrirá un antiguo 

Centro del Sename que funcionaba en el lugar y 

que era administrado por una entidad colabora-

dora dependiente de la Municipalidad de Con-

chalí, quien administró el terreno hasta el año 2016. 

CONTEXTO URBANO

El terreno comprende una superficie de 3 425,18 

m2 ubicado en la intersección de Avenida El 

Guanaco con calle Diego Silva Henríquez. Ave-

nida el Guanaco corresponde al límite ponien-

te de la comuna, por lo que el tejido urbano 

que se encuentra frente al terreno correspon-

de a la comuna de Conchalí, sin embargo, la 

percepción espacial no da cuenta mayormen-

te de esto, ya que las características urbanas 

LÍMITE COMUNA DE RECOLETA
LÍMITE POBLACIÓN CHACABUCO I Y II
TERRENO

A
V

. EL G
UA

N
A

C
O

AMERICO VESPUCIO

Fuente:  Elaboración Propia
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no son muy distintas entre ambas comunas. La 

escala del barrio es más bien baja, con casas 

de entre uno y dos pisos, correspondiente a 

la Población Chacabuco. Hacia el sur orien-

te, se encuentran edificaciones de cuatro pi-

sos, que corresponden a viviendas colectivas. 

El entorno inmediato al terreno se compone 

principalmente por viviendas y equipamiento 

de tipo educativo, religioso y deportivo, cuyos 

servicios serán de complemento y apoyo para 

los niños de la residencia. Al norte, el terreno 

colinda con un establecimiento educacional, 

el Liceo José Miguel Carrera, también de ad-

ministración municipal, esta edificación es de 

tipo aislado, en pabellones de uno y dos pisos.  

Al oriente, se encuentra un templo religioso, 

también aislado y de una altura de dos pisos. 

Pese a que el terremo presenta edificaciones, 

este proyecto plantea una reposición total de 

la infraestructura, ya que las condiciones de ha-

bitabilidad no cuentan con un estándar mínimo 

para que este se rehabilite como residencia.  

DIEGO SILVA HENRIQUEZ

AV. EL GUANACO

Fuente:  Elaboración Propia
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regulen el transitar desde lo público a lo priva-

do. Los pabellones destinados a dormitorios 

tienen una superficie aproximada de 160 m2 

en único espacio donde se disponen camaro-

tes para 20 niños y niñas, en donde el acceso 

a los servicios higiénicos se da desde el exterior, 

por lo que los niños y niñas deben exponerse a 

la intemperie para acceder a estos servicios. 

EDIFICACIONES EXISTENTES

Las edificaciones preexistentes suman una su-

perficie construida de 665 m2. La materialidad 

predominante es albañilería armada a la vis-

ta y no presenta las condiciones de un confort 

mínimo para ser utilizado como recinto desti-

nado a la habitación. Los recintos se disponen 

ordenados linealmente a los cuales se acce-

de mediante un pasillo cubierto exterior, por 

lo tanto, carece de instancias intermedias que 

Fuente:  Elaboración Propia

Fuente: Elaboración Propia
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PLAN REGULADOR Y NORMATIVA

El predio se ubica en la Zona U-E Barrio La Vega, 

Patronato y Ejes Comunales: Recoleta, Vespu-

cio, Dorsal, El Salto y Guanaco. El cual establece 

como usos de suelo predominantes los destinos 

de Vivienda y Equipamiento, ya que correspon-

den a las principales vías de conexión de la co-

muna. Como punto de partida para el desarrollo 

de la presente propuesta, se realiza un análisis 

normativo y un estudio de cabida con el fin de 

determinar el mejor modo de aprovechar el 

terreno en pos del proyecto específico que se 

busca diseñar. A continuación, se presentan dos 

estudios de cabida realizados para el terreno, en 

el cual se contemplan los dos sistemas de agru-

pamiento permitido, a partir del cual se despren-

de posteriormente el proyecto propuesto.

Estudio de Cabida

Resumen de normativa urbana:

Superficie terreno: 3,425,18 m2

Zona PRC: Zona Z4

Usos permitidos: Mixto, residencial y equipamien-
to 

Coef. Contractibilidad: 1,6 (5480 m2)

Coef Ocupación Suelo:   0,4 aislado (1370,07m2) 
/ 0,6 continuo (2055 m2)

CONSTRUCCIÓN AISLADA CONSTRUCCIÓN CONTINUA

Fuente:  Elaboración Propia

Fuente: 
Elaboración Propia
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aportes económicos que se realizarán a esta 

nueva dependencia municipal. 

“Contribuir a la Instalación de Sistemas Locales 

de Protección de Derechos que permitan pre-

venir y dar respuesta oportuna a situaciones de 

vulneración de derechos de niños, niñas y ado-

lescentes a través de la articulación de actores 

presentes en el territorio como garantes de de-

recho, fortalecimiento de las familias en el ejerci-

cio de su rol parental, como de la participación 

sustantiva de las niñas, niños y adolescentes, 

familias y comunidad.” (extracto de convenio 

entre recoleta y Sename)

RESIDENCIA DE PROTECCIÓN COMUNAL

Dadas las problemáticas evidentes en la red del 

sename, han surgido una serie de propuestas de 

mejoramiento al sistema. Uno de los actores que 

ha intervenido en la materia, son las OPD.

En 2016, la Municipalidad de Recoleta y el Sena-

me firmaron un convenio para la implementa-

ción de distintos programas a través de Oficina 

de Protección de Derechos de la Niñez y Ado-

lescencia, OPD Recoleta. En dicho convenio, se 

establecen las cláusulas de deberes y respon-

sabilidades que asume el municipio, así como 

los compromisos del Sename en la contribución 

de la protección de derechos de los niños y los 



45

Esta iniciativa, es la primera en la Región Me-

tropolitana, sin embargo, ya existen otros con-

venios entre municipalidades y el Sename con 

residencias de protección en funcionamiento en 

otras regiones del país como lo son Coquimbo, 

Freirina, Chañaral, Villa Alemana, Santa Barbara 

y Calbuco.

El proyecto toma como punto de partida la 

propuesta de la Municipalidad de Recoleta, en 

cuanto a la creación de un Centro de Protec-

ción de Derechos, utilizando como concepción 

inicial la idea de que la comuna puede proveer 

de los servicios básicos para los niños y niñas del 

centro, a su vez, los niños y niñas no son desvin-

culados de su entorno, teniendo la posibilidad 

de ser visitados por sus familias en forma más fre-

cuente. 

“Los municipios tienen condiciones inmejorables 

para hacerse cargo de residencias de protec-

ción del SENAME. Así pueden complementar ese 

servicio con toda la red de apoyo municipal, 

como consultorios, colegios, su red de cultura, 

deporte y recreación, y entregar a nuestros ni-

ños que han sido maltratados por mucho tiempo 

una mejor calidad de vida” (Jadue, 2017)

Fuente:  Elaboración Propia
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CAPÍTULO 5
EL PROYECTO
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IDEA DE PROYECTO

El proyecto es comprendido como una oportuni-

dad para replantear la labor de la arquitectura 

en la búsqueda de mejoras al servicio nacional 

de menores. El desarrollo de la propuesta nace 

desde presentar las condiciones mínimas nece-

sarias para acoger el programa de todo cen-

tro residencial, pero repensando las situaciones 

espaciales y variables arquitectónicas con el 

enfoque puesto en 3 conceptos principales: la 

seguridad de los niños internados, sin perder el 

nivel de intimidad necesario, la promoción del 

encuentro y la colaboración entre los diferentes 

actores que confluyen en el centro; y finalmente 

integración de los menores como entes sociales, 

con sus pares, con los adultos y con el medio 

que los rodea. 

CENTROS DE ENCUENTRO

La etimología del concepto hogar, proviene del latín “focus” 
misma raíz de la palabra castellana “fuego”, y en torno a él 
se reúne la familia.

El concepto arquitectónico del proyecto rescata la voca-
ción de congregación o encuentro entorno a un núcleo 
central que evoque el hogar.

USUARIOS

Es necesario caracterizar brevemente a aquellos 

actores que confluirán al interior del centro, para 

entender sus requerimientos espaciales, interac-

ciones, usos y horarios.

1. Los niños y niñas

Los usuarios de mayor relevancia al interior del 

centro son los menores que acogerá en la re-

sidencia. Requieren mayor vigilancia, pero al 

mismo tiempo espacios con mayor grado de 

privacidad, ya que, son ellos quienes vivirán y 

pasarán la mayor cantidad de horas dentro de 

los límites del proyecto. Deben disponer de es-

pacios de congregación entre pares, encuentro 

con los profesionales y con sus familias. Los dor-

mitorios representan en lugar más privado para 

ellos al interior del centro, deben poder generar 

la sensación de tener un espacio seguro para 

ellos y para sus iguales, pues de esto depende 

en gran medida la identidad social que se forme 

en el transcurso de su estadía. 

El centro tiene un espíritu territorial, por lo que es 

importante no segregar ni discriminar a los me-

nores por genero o edad, sin embargo, este pro-

yecto no considerará a los infantes menores de 

6 años, ya que por sus características y necesi-

dades son adoptados por otros programas del 

servicio más apropiados, tales como las familias 

de acogida y centros particulares de infantes. 

Fuente:  Elaboración Propia
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Las etapas de desarrollos de los menores se re-

lacionan con necesidades espaciales diferen-

tes. Así, la etapa de la infancia (comprendida 

normalmente entre los 6 y 12 años) implica una 

mayor necesidad de estímulos sensoriales, las 

texturas, las formas y los colores variados consti-

tuyen elementos del diseño a considerar en esta 

etapa. La etapa de la adolescencia, aunque 

puede variar, está comprendida entre los 13 y 

los 20 años. Existen cambios físicos, psíquicos, 

sociales, entre otros. La preocupación arquitec-

tónica para estos jóvenes hace relación con el 

acompañamiento en el proceso de definiciones 

personales (planes de vida, planificación labo-

ral, apoyo educacional, entre otros). Así mismo, 

el mundo privado se vuelve más relevante, así 

como las interacciones sociales y emocionales. 

2. Profesionales y funcionarios.

Para estos usuarios el centro constituye un re-

curso laboral, tienen un horario definido y tareas 

programadas, sin embargo, la particularidad de 

sus labores está dada por los menores acogidos 

en el centro, y por consecuencia, sus familiares. 

Los profesionales de estos centros pueden eje-

cutan sus labores inmersos en ambientes de 

gran desconfianza, y recelo, lo que explicaría las 

altas tasas de licencias y ausentismo laboral que 

prevalece en estos centros. La arquitectura pue-

de afectar en el estado del ambiente laboral, 

con lugares de encuentro para todos los profe-

sionales, lo que afectaría positivamente a la co-

municación entre las personas, también permite 

dar lugar al trabajo colaborativo y una mayor 

eficiencia en los procesos que implica la tera-

pia y atención de cada menor atendido. Pre-

sentar mejores vistas para los puestos de trabajo 

también afecta positivamente en el ambien-

te general. Contemplar vistas hacia el exterior, 

hacia sectores con vegetación, e incluso hacia 

sectores donde los niños y niñas se desenvuel-

ven rutinariamente, son consideraciones de este 

proyecto para contribuir al mejoramiento de las 

circunstancias de estos trabajadores.

3. Familias, familiares, adoptantes.

Finalmente, el pronto retorno de los menores al 

seno familiar (indiferentemente de si es el propia, 

o si es una familia de adopción) corresponde a 

la mayor y más importante tarea de este tipo de 

centros. Por ello, la consideración de espacios 

para el encuentro entre los niños y sus familias, 

así como la factibilidad de llevar a cabo terapias 

para la reparación de los lazos, o la preparación 

emocional ligada al proceso de adopción.  



49

PROPUESTA URBANA

El proyecto rescata la imagen del barrio, en 

cuanto se explora la expresión de baja escala, 

en concordancia a las viviendas de uno y dos 

pisos que conforman el Barrio Chacabuco. Si 

bien, la manzana en la cual se emplaza cuen-

ta con edificaciones de carácter institucional, 

el edificio propuesto, por el contrario, pretende 

abordar una escala doméstica, cercana a los 

usuarios, de modo de no reproducir el estigma 

de los niños Institucionalizados.

En este sentido, se explora la definición de borde 

de la propuesta en el terreno. La imagen típica 

de los centros de SENAME está ligada al ámbito 

carcelario, en cuánto sus límites suelen ser muros 

ciegos, altos, y sobrepuestas por rejas con alam-

bres. Los accesos se pierden entre los muros in-

terminables. 

Se propone el agrupamiento continuo para ofre-

cer fachadas a ambos frentes, de este modo, se  

propicia una relación más amable con el entor-

no y una imagen que se relacione visualmente 

con el entorno. 

La situación de esquina que define al terreno se 

usa para generar dos accesos, uno principal por 

el frente de Avenida El Guanaco y un segundo 

acceso de servicio hacia la calle Diego Silva 

Henríquez, lo que termina de concretar la distri-

bución programática. 

ESQUEMA PERIMETRO - LÍMITE

Situación de encarcelamiento, en tanto el afuera esta 
negado al adentro

ESQUEMA PERIMETRO -  BORDE

El borde construído sirve como tránsito entre interior y 
exterior.

Fuente:  Elaboración Propia
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PROPUESTA ARQUITECTÓNICA

LA CURVA COMO LENGUAJE ARQUITECTÓNICO

Como elemento arquitectónico la curva permi-

te integrar los espacios graduando el paso entre 

los más público y los más privados. A su vez, los 

muros curvos propician un mayor grado de se-

guridad, abriendo las vistas durante el recorrido. 

Esto deriva de algo más allá de lo meramente 

formal, los espacios confinados entre elementos 

curvos hablan también, de la libertad de despla-

zamiento, del correr, del mirar y querer descubrir 

y también del sentirse protegido. 

Los espacios curvos que predominan en el dise-

ño de la residencia funcionan a modo de cen-

tralidad, como un lugar para ver y ser visto, en-

tendiendo que la seguridad no solo tiene que 

ver con el encierro y el resguardo físico, sino que 

también con una serie de acciones visuales so-

bre el espacio habitado e indicadores sensoria-

les relacionados con la sensación de visibilidad, 

de continuidad espacial. 

La utilización de una geometría en base a líneas 

curvas es también, una contraposición a la uti-

lización más tradicional de espacios ortogona-

les, compartimentados organizados, en general, 

a partir de un orden funcional relacionado más 

al concepto de encarcelamiento. La propuesta 

arquitectónica de este proyecto, por el contra-

rio, busca la vinculación de los espacios, y por 

ende de los individuos, de una manera flexible 

y fluida. 

Organización ortogonal de los espacios. Se acentúa la distin-
ción entre el espacio que sirve al programa y los pasillos que 
los conectan.

La disrrupción de la trama ortogonal en el interior del proyec-
to, diversifica las cualidades espaciales de la propuesta. Los 
pasillos no solo vías estrechas de circulación, sino que cons-
tituyen situaciones espaciales en si mismos, enriqueciendo la 
experiencia del usuario.

Fuente:  Elaboració Propia

Fuente: Elaboración Propia
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PATIOS (O EPICENTROS PROGRAMÁTICOS)

El proyecto se organiza desde la proyección de 

tres grandes patios, destinados para cada uno 

de los actores principales. El primero y más im-

portante es el patio para los niños y niñas. En él 

se dará lugar a las principales actividades diarias 

de los menores, y servirá como articulador espa-

cial entre las zonas más privadas (dormitorios), las 

zonas intermedias (biblioteca, talleres, terapia) y 

las áreas domésticas (comedor, lavandería, ser-

vicios higiénicos). El carácter más funcional de 

estos patios es satisfacer las necesidades de luz 

y ventilación, y complementar a las áreas ver-

des configurando un recorrido dentro del centro 

dinámico y variado que satisface las necesida-

des recreativas y de habitabilidad requeridas. El 

sentido de contar con patios es poder propiciar 

instancias de encuentro y espacios para la inte-

rrelación de los niños y niñas, crear áreas verdes, 

áreas de recreación y esparcimiento, vinculados 

principalmente al juego y actividades lúdicas. 

Los espacios para funcionarios y profesionales 

del centro se encuentran ubicados estratégica-

mente hacia el borde más público del terreno, 

que da fachada a la Avenida el Guanaco, pero 

sin perder la conectividad con las áreas que uti-

lizarán los niños a diario, de manera tal que no 

afecte a la relación necesaria con los menores. 

Los profesionales y funcionarios tendrán un patio 

independiente que sirva para el encuentro entre 

ellos con mayor grado de confianza que la que 

se obtiene en lugares cerrados y compartimen-

tados, a fin de promover las buenas prácticas 

laborales, el trabajo colaborativo y la cortesía 

entre pares. 

Morfológicamente, el patio se constituye como 

un vacío dentro de la morfología total del edifi-

cio propuesto, en una relación de lleno y vacío 

aparente, la cual se gradúa a través de la pro-

puesta de corredores circundantes (espacios in-

termedios) de los patios que principalmente son 

espacios para la circulación en torno a esto. 

Fuente: Elaboración Propia
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1. Situación existente

2. Despeje del terreno

2. Definición de areas y pa-
tios como epicentros progra-
máticos

2. Condiciones Medioam-
bientales

Fuente: Elaboración Propia

ESQUEMA ESTRATEGIAS DE DISEÑO
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Fuente: Elaboración Propia

AXONOMÉTRICA PROPUESTA ARQUITECTÓNICA

CROQUIS DE PROCESO
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MATERIALIDAD Y EXPRESIÓN 

1. TRANSPARENCIAS

Uno de los temas más sensibles relacionados a 

los centros residenciales del sename tiene que 

ver con la seguridad. Como es posible apreciar, 

en forma evidente, en las actuales residencias, 

esto se ha resuelto mediante la implementación 

de medidas que van en la línea del enclaustra-

miento. Por el contrario, esta propuesta busca 

dar una respuesta alternativa, atendiendo al 

problema de la seguridad a partir del control vi-

sual de los espacios, es decir, lograr un equilibro 

entre la concepción de espacios cerrados, semi 

cerrados y espacios abiertos en donde estos se 

puedan vincular tanto físicamente como visual-

mente. Esto se aborda a partir del uso de ma-

teriales translucidos y/ o semi translúcidos como 

vidrio y fachadas permeables que a su vez cum-

plan funciones de control solar sobre el edificio.

2. COLOR

La utilización del color asociados a espacios 

arquitectónicos es sin lugar a dudas una fuen-

te de estímulos para los niños. La incorporación 

de elementos de color, en el caso del proyec-

to propuesto, busca vincularse a los espacios 

de recreación y esparcimiento, tendiendo a los 

colores cálidos, mientras que para los espacios 

destinados de dormitorio se utilizan colores más 

neutros que permitan a los niños conectar con 

sensaciones de calma y relajación.

Azul: Transmite la sensación de positividad, con-

fianza y seguridad. 

Amarillo: Conduce a la idea de optimismo, cu-

riosidad, jovialidad y ambiente luminoso. 

Rojo: Este color evidencia energía e impulso. 

Verde: Evoca calma, tranquilidad, serenidad y 

bienestar. Se utiliza con regularidad en los es-

pacios relacionados con la salud y el bienestar, 

como hospitales y centros de relajación.

Naranja: Como resultado de la combinación del 

amarillo y el rojo, entrega la idea de intensidad, 

creatividad, euforia y entusiasmo. A menudo se 

emplea en entornos creativos, como oficinas, 

estudios y escuelas. 

Violeta: Transmite bienestar, calma y suavidad.
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PROPUESTA PROGRAMÁTICA

La propuesta programática, se definió principal-

mente a partir de lo establecido en el conve-

nio firmado entre la Municipalidad de Recoleta 

y el Sename, el cual concentra el enfoque en 

la residencia y en la necesidad de contar con 

un espacio para el desarrollo de los programas 

ambulatorios para niños, niñas y adolescentes 

de la comuna.  Más específicamente, se utilizó 

como base el programa arquitectónico utilizado 

en las últimas licitaciones públicas para el diseño 

y construcción de CREAD a nivel nacional, con-

jugado con las necesidades espaciales eviden-

ciadas a lo largo de esta memoria. 

En términos generales, el programa se distribuye 

en tres macro-áreas: residencia, programas am-

bulatorios y administración del centro, estos se 

organizan en torno a tres patios principales.  

La disposición del programa, como lo muestra el 

esquema de abajo, se determinó pensando en 

las relaciones entre los programas y el terreno. Lo 

que se traduce en destinar los programas más 

públicos hacia el frente de Avenida El Guanaco. 

El programa educativo y de servicio se dispone 

hacia el frente de callle Diego Silva Henriquez. 

Finalmente, los dormitorios se ubican hacia el 

borde más interior del terreno, como forma de 

proteger el programa más privado. 

Fuente:  Elaboración Propia
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PROPUESTA PAISAJÍSTICA

Como primera decisión se optó por mantener los 

árboles existentes en el terreno, para mantener 

la memoria visual del entorno, ya que estos tie-

nen una altura significativa(>10 m.). En general, 

los árboles son nativos y del tipo perenne, por 

lo que requieren menor mantención y cuidado 

Además de los árboles existentes, se propone 

utilizar vegetación complementaria del tipo ca-

duco, los que aportarán color y a su vez permiti-

rán dar cuenta del paso del tiempo a través del 

ciclo de estos en las distintas estaciones del año. 

También se propone vegetación de media y 

baja escala, privilegiando aquella que requiera 

menor mantención como arbustos y cubresuelos 

para crear instancias y jardines de contempla-

ción en los espacios más cercanos a los dormi-

torios. 

El cuidado y conocimiento sobre plantas y árbo-

les es utilizado como complemento a terápias 

psicológica, por lo que es un apoyo más al me-

joramiento de los menores en su transito por el 

centro. 

Especies como el jacarandá y el liquidambar aportan color 
y habitabilidad a los patios. Si bien son especies introducidas 
no tienen problemas para desarrollarse en la zona climática.

Las especies caducas sirven de control de condiciones cli-
máticas. En el verano su follaje disminuye la incidencia de 
los rayos del sol, mientras que en invierno, por el contrario, 
los deja entrar y aumentar la temperatura de espacios co-
lindantes.

Fuente:  Elaboración Propia
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GESTIÓN

La gestión del proyecto está condicionada por la etapa de desarrollo que corresponda:

ETAPA DE PROYECTO

ETAPA DE CONSTRUCCIÓN

ETAPA OPERATIVA

Durante esta etapa la gestión del proyecto está dada por la cola-

boración entre la Municipalidad de Recoleta y el Servicio Nacional 

de Menores, la que por medio de licitación pública, incluíra a una 

competencia privada para el desarrollo de la labor.

Ésta será financiada  y supervisada por el Servicio Nacional de Meno-

res, en aliansa con la Municipalidad de Recoleta, de la misma forma 

que la etapa de proyecto, mediente licitación pública.

La obra recibirá fondos para su financiamiento de la Municipalidad 

de Recoleta bajo la figura de Organización Colaboradora, por lo 

que recibirá una asignación de fondos mensual desde Sename. 
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CAPÍTULO 6
CIERRE
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REFLEXIONES FINALES

El propósito de esta memoria ha sido realizar una 

breve revisión del sistema que presenta actual-

mente el Servicio Nacional de Menores, y con 

mayor profundidad, el área de protección de 

derechos. En esta revisión también se indaga so-

bre la crisis expuesta hace casi una década, y 

sus principales diagnósticos.

El proyecto de título para optar al grado de Ar-

quitecta pretende dar respuesta a las falencias 

arquitectónica que presentan los centros de 

protección, los que muchas veces se relacionan 

y agudizan con las problemáticas del sistema en 

general. 

Los niños, niñas y adolescentes más necesitados 

de nuestro país se encuentran en una situación 

de vulnerabilidad importante. El Estado no está 

cumpliendo con su labor de protector, ni de ga-

rante de sus derechos. 

El trabajo de los profesionales a cargo no basta 

para rehabilitar a estos niños y a sus familias, si el 

sistema en su conjunto no replantea la manera 

de hacer las cosas, lo que incluye a su área de 

infraestructura. Los centros de protección han 

sido una condena por muchos años para aque-

llos niños judicializados, sin embargo, su existen-

cia es necesaria, como lugar de tránsito mientras 

se resuelve el estado definitivo de los menores.

El tránsito de estos niños por los centros de pro-

tección debiera servir como el ambiente ideal 

para recibir la terapia y cuidados necesarios 

que los ayuden a recuperar la dignidad, autoes-

tima, seguridad, y derechos que les fueron des-

pojados. Todo esto sin superar una temporalidad 

límite, considerando el derecho primordial de 

cualquier niño o niña, el derecho a formar parte 

de una familia. 

Al igual que muchos servicios del Estado, el cui-

dado y la protección de menores ha sido some-

tida a procesos de mercantilización, por medio 

de las organizaciones colaboradoras. Sename 

no tiene las atribuciones ni los recursos disponi-

bles en la fiscalización del cumplimiento de las 

normas y recomendaciones vigentes, situación 

que se hace insostenible en el tiempo y ha sig-

nificado en muchos casos que los niños, niñas y 

adolescentes más vulnerables de nuestro país 

sean sentenciados a la vagancia sin redes ni 

apoyo. 

La arquitectura, como disciplina, puede servir 

en el transcurso de una terapia, mejorando las 

condicionantes físicas que influyen en el com-

portamiento y en los procesos de reparación de 

niños, niñas y adolescentes que han sido vulne-

rados en sus derechos: las vistas, transparencias 

,accesibilidad de los espacios diseñados, entre 

otros, permite frustrar nuevos abusos y vulnera-
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ciones dentro de los centros de protección, lo 

que en este punto constituye una de las mayo-

res preocupaciones sobre el sistema. Y También 

es relevante considerar arquitectónicamente 

elementos más importantes como el uso de es-

pacios físicos diseñados y bien pensados para el 

desarrollo de habilidades sociales y psicológicas 

de niños para su óptima reinserción en un núcleo 

familiar.  Considerar las edades de los niños que 

albergan los centros, diferenciar a los usuarios 

según sus necesidades más específicas, según 

etapa de desarrollo; primera infancia juegos, es-

pacios de desarrollo y arquitectura que respon-

da al proceso propio de la fase de desarrollo de 

los usuarios.

La arquitectura de los centros debe proporcio-

nar los espacios para recibir a las familias y que 

los menores se encuentren con estas en ambien-

tes controlados, e incluirlos en las terapias, a fin 

de reparar las relaciones y mejoras las habilida-

des parentales 

Los centros residenciales del servicio deberían 

propiciar el roce social y las interacciones entre 

los distintos actores que tengan lugar dentro de 

ellos, y no traducirse en la respuesta más funcio-

nal a la suma de metros cuadrados dados por 

el programa preestablecido, poniendo el foco 

principal del diseño en los niños, niñas y adoles-

centes.
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REFERENTES ARQUITECTÓNICOS

KAZUYO SEJIMA / SANAA 

Rolex Learning Center

Ubicación:       Lausana, Suiza

Año proyecto:    2010

Superficie:  20 000 m2

Este proyecto, ubicado dentro del campus de la Ecole Polytechnique Fedérale de Lausanne, aco-

ge en su programa una biblioteca de 500.000 volúmenes, un centro cultural internacional, salas de 

estudio, espacios sociales, restaurantes, cafeterías y espacios al aire libre. (plataformaaquitectura.

cl)

Esta obra se encuentra, en planta, inscrita a un plano rectangular de forma regular, sin embargo 

mediante patios interiores que se traducen en óvalos extraídos del paralelepípedo completo; y la 

curvatura de las losas que lo delimitan horizontalmente es posible crear espacios amplios, ilumina-

dos, y generar distintas vistas que se descubren a medida se va recorriendo y avanzando en los 

distintos espacios, de tal manera que es posible acoger variados programas independientes entre sí 

con la menor cantidad de muros . Esta singularidad sigue la línea prioritaria del proyecto de título, de 

mantener espacios variados en grados de intimidad, sin menoscabar la seguridad de los espacios. 
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KENGO KUMA & ASSOCIATES 

Plaza Comunitaria Towada

Ubicación:   Towada, Prefectura de Aomori, Japón

Año proyecto:    2014

Superficie:    1 875 m2

Este edificio de madera fue construido como centro comunitario, para la reunión de los ciudada-

nos. Repetimos la solución de los tejados en la fachada para que pudiera fundirse con el paisaje 

urbano vecino, constituido por pequeñas casas. En el muro exterior, se instalaron paneles de reves-

timiento con espacios en el medio, expresando una imagen cálida y acogedora hacia la calle. 

(plataformaarquitectura.cl)
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TOYO ITO & ASSOCIATES

Museo Internacional del Barroco

Ubicación: Vía Atlixcayotl, Reserva Territorial Atlixcáyotl. Puebla, México.

Año proyecto: 2016

Superficie: 18.149 m2

Este proyecto se emplaza en el Ecoparque metropolitano de Puebla, México. Su contexto natural, 

permiten que el proyecto exprese en todo su borde plásticamente. El arquitecto formula el proyec-

to desde una trama reticular, y tras una serie de movimientos logra generar roturas a esta trama sin 

perder el orden, pero aportando fluidez y movimiento en los espacios. Las juntas en las cuadrículas 

dejan pasar una luz controlada y cenital que dramatiza las curvas de los planos verticales. 
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